
9 SIMPLE ORACIÓN  
Señor, haz de nosotros  
un instrumento de tu paz. (Bis) 
Donde haya odio pongamos Amor  
donde haya ofensa pongamos perdón  
donde haya discordia pongamos unión 
donde haya error pongamos tu Verdad.  
 
Donde haya duda pongamos la fe 
donde haya angustia pongamos esperanza 
donde haya tinieblas pongamos tu luz 
donde haya tristeza pongamos alegría. 
 
Señor, que no nos empeñemos tanto, 
en ser consolados como en consolar 
en ser comprendidos como en comprender 
en ser amados como en amar. 
 
Porque dando se recibe  
olvidando se encuentra 
perdonando se es perdonado 
y muriendo se resucita a la Vida Eterna. 
 
10 QUEREMOS SER, SEÑOR 
 
QUEREMOS SER, SEÑOR, 
SERVIDORES DE VERDAD, 
TESTIGOS DE TU AMOR 
INSTRUMENTOS DE TU PAZ. 
 
Convéncenos que por tener 
un Padre Dios somos hermanos. 
Su voluntad es que haya paz, 
justicia y paz van de la mano. 
 
Enséñanos a perdonar 
para poder ser perdonados. 
Recuérdanos por qué tu amor 
quiso morir crucificado. 
 
Ayúdanos a comprender 
que la misión del bautizado 
es compartir con los demás 
su fe en Jesús Resucitado. 

11 HOMBRES NUEVOS  
 
DANOS UN CORAZÓN,  
GRANDE PARA AMAR. 
DANOS UN CORAZÓN,  
FUERTE PARA LUCHAR. 
 
Hombres nuevos, creadores de la historia, 
constructores de nueva humanidad.  
Hombres nuevos que viven la existencia, 
como riesgo de un largo caminar. 
 
Hombres nuevos luchando en la esperanza 
caminantes sedientos de verdad.  
Hombres nuevos sin frenos ni cadenas, 
hombres libres que exigen libertad. 
 
Hombres nuevos amando sin fronteras 
por encima de razas y lugar. 
Hombre nuevos al lado de los pobres 
compartiendo con ellos techo y pan. 
 
12 DESDE EL FONDO DEL TIEMPO 
 
Nunca pensé que llegaría tan lejos, 
creí tal vez que era un delirio de viejo. 
Nunca pensé que fuera esto,  
de nadie quise ser maestro. 
Pero ahora son la realidad,  
valió la pena el sufrir y esperar. 
Porque los veo creer,  
porque los veo confiar. 
Y ES POR ESO QUE DESDE EL FONDO DEL TIEM-
PO HOY VUELVO A ESTAR EN LA MONTAÑA. 
MI REGRESO TRAE UN MENSAJE DEL CIELO 
EL ESCALAR ES ENCONTRAR ALLÍ AL MAESTRO. 
Ustedes son hoy la esperanza del mundo 
soy el ayer, ustedes son el futuro. 
Que hoy su camino sea fecundo, 
que el mundo crea en el anuncio 
que fue en mi vida el ideal 
que el la montaña espera al  final 
el Cristo que es el amor, 
el Cristo que es la verdad.  



5 YO SOY EL CAMINO 
Yo soy la luz del mundo 
no hay tinieblas junto a Mi 
Tendrán la luz de la vida  
por la palabra que les di. 

YO SOY EL CAMINO FIRME 
YO SOY LA VIDA Y LA VERDAD 
POR MI LLEGARAN AL PADRE 
Y AL SANTO ESPIRITU TENDRAN 

Yo soy el pan de Vida  
y con Ustedes me quedé 
me entrego como alimento 
soy el misterio de la fe. 

Yo soy el Buen Pastor  
y por mi vida doy 
yo quiero un solo rebaño 
soy para todos salvador. 

Yo soy vid verdadera 
mi Padre Dios, el viñador, 
produzcan fruto abundante 
permaneciendo en mi amor. 

Yo soy Señor y Maestro 
y un mandamiento nuevo doy 
que se amen unos a otros  
como los he amado yo. 

 
6 AQUÍ ESTOY SEÑOR 
Señor Jesús, quémanos con tu fuego, 
queremos dar tu luz a los demás, 
viviendo así alegres tu Evangelio 
sin que el dolor nos haga claudicar. 
AQUÍ ESTOY , SEÑOR, DISPUESTO A TODO 
PARA CUMPLIR TU VOLUNTAD 
IMPRIME EN MÍ EL SELLO DE TU FUEGO 
Y MÁNDAME A DAR TU PAZ. 
Señor Jesús, bríndanos mansedumbre 
y un corazón templado y fraternal, 
que pueda así servir a los que sufren 
y caminar por siempre en la verdad.  
 
Señor Jesús, unidos en tu Iglesia, 
confianza y paz hallemos en la fe, 
tu bendición nos dé la Virgen bella 
y vuelva hoy a ser Pentecostés. 

7 PARA HACER TU VOLUNTAD 
AL NACER EN NUESTRA CARNE 
SE OYÓ TU ALMA  GRITAR: 
AQUÍ ME TIENES, OH PADRE 
PARA HACER TU VOLUNTAD. 
Cristo, enviado del Padre 
para llevarnos a Él  
padeciendo por nosotros  
aprendiste a obedecer. 
 
María se hace obediente, 
respondiendo al mensajero: 
“Cúmplase en mi tu Palabra 
porque es Palabra del Cielo”. 
 
Tu mandato es que vivamos 
la urgenci a del Evangelio; 
nuestro proyecto es ser fieles 
a los valores del Reino. 
 
8 ESTOY PENSANDO EN DIOS  
ESTOY  PENSANDO EN DIOS, 
ESTOY  PENSANDO EN SU AMOR. (BIS) 
 
Olvida el hombre a su Señor y poco a poco 
se desvía y entre angustia y cobardía va 
perdiéndose el amor. Dios lo habla como 
amigo, huye el hombre de su voz. 
 
Yo siento angustia cuando veo que de s-
pués de dos mil años y entre tantos desen-
gaños pocos viven del amor.  
Muchos hablan de esperanza,  
más se alejan del Señor. 
 
Todo podría ser mejor si mi pueblo procu-
rase caminar sin alejarse del camino del 
Señor. Pero el hombre no hace suyos los 
senderos del amor. 
 
Todo podría ir mejor, si en fervor y alegría 
fuesen las madres María y los padres san 
José; y los hijos imitasen a Jesús de Naza-
ret. 



1 ENTONEMOS UN HIMNO DE GLORIA 
 
ENTONEMOS UN HIMNO DE GLORIA 
AL HUMILDE PASTOR SAN MIGUEL; 
SUS VIRTUDES DE GRATA MEMORIA 
HAN FORMADO UN PRECIOSO VERGEL 
DO FLORECEN  LOS HÉROES Y SANTOS. 
GLORIA A TI! GLORIA A TI, SAN MIGUEL! 
 
Dios es todo, yo soy nada, 
repetía sin cesar; 
y su alma enamorada  
de la cruz y del altar 
atraía la mirada  
del que anhelaba amar. 
 
Es volcán que arde en llamas 
el Sagrado Corazón; 
y Miguel, ¡Cómo se inflama 
junto al Corazón de Dios ! 
Hoy tu amor Cristo reclama 
para ser uno los dos. 
 
Sin re serva, sin demora 
entregados a Jesús, 
haz, Miguel, brille la aurora 
y gocemos de su luz 
viendo ya los que hoy 
te imploran, el triunfo de la Cruz. 
 
2 GLORIA Y HONOR 
 
GLORIA Y HONOR A MIGUEL NUESTRO PADRE; 
REINA EN EL CIELO RADIANTE DE LUZ , 
HIJO DE DIOS EN LA TIERRA PRENDADO, 
VIVIR CLAVADO CON EL ÉL EN LA CRUZ . 
Hacia nosotros tus hijos amantes, 
vuelve tus ojos, ¡oh Padre Miguel! 
Danos humildes, constantes, alegres, 
seguir tus huellas con corazón fiel. Estr. 
Nuestro, tu lema será en la vida: 
Siempre de Dios se haga tu voluntad.  
Henos aquí, somos humildes siervos 
prontos a todo, oh Dios de bondad.  

3 ENTONAD DE MIGUEL 
 
Entonad de Miguel, las loas inmortales; 
cantadle un himno de honor, 
a sus pies deshojad las corolas virginales 
de filial rendimiento y amor. 
 
SE ELEVEN  CANTOS DE VICTORIA A S MIGUEL 
EN SU TRONO REAL PARA SELLAR SU GLORIA 
DIOS CORONÓ SU SIEN CON  DIADEMA  INMORTAL 
DIOS CORONÓ SU SIEN CON  DIADEMA  INMORTAL 
 
Acudid a Miguel, oh heridos por la vida  
pedid su amparo eficaz; besará con amor 
vuestra frente dolorida  
y hallaréis la perdida paz. 
 
Imitad a Miguel los que anheláis pureza 
su vida es foco de luz; si vivís con su fe, 
con su amor, con su nobleza, 
lograréis la amistad de Jesús. 
 
4 SEÑOR, AQUÍ ESTOY 
 
SEÑOR, AQUÍ ESTOY , 
PARA HACER TU VOLUNTAD. 
SEÑOR, AQUÍ ESTOY . 
 
Para siempre avanzar, para no retroceder. 
Haznos fuertes, San Miguel, 
como el corazón de Dios. 
 
Sin reserva y por amor,  
trabajando sin cesar. 
Óyenos en tu bondad, 
poderoso intercesor. 
 
Dios fue todo para ti, fuiste todo para Él. 
Danos siempre con la fe,  
la esperanza y el valor. 
 
A Dios queremos cantar por tu santa en-
carnación, de la Gloria en la Pasión, que 
Dios quiso revelar. 

Proponemos esta Novena como una celebración de la Palabra 
para realizarse como Oración de la Mañana o de la Tarde. 
 
Este es el desarrollo de la celebración: 
 
1. Canto Inicial 
2. Oración del padre Etchecopar 
3. Proclamación del Evangelio 
4. Recitación o Canto del Salmo 
5. Meditación de un texto de San Miguel 
6. Oración de los fieles 

⇒Intenciones de la Congregación 
⇒Intenciones de la Provincia 
⇒Intenciones de la Comunidad 
⇒Intenciones personales 

7. Oración para cada día 
8. Canto Final 
 
Terminar con la triple invocación: 
San Miguel Garicoits, ruega por nosotros. 



Gracias, padre 
por todo lo que te debo, 
por todo lo que te debemos. 
Tú nos has hecho nacer a la vida religiosa, 
venida del cielo. 
Por ti fuimos enrolados 
bajo este estandarte que lleva dos corazones 
con la sublime divisa: 
¡Aquí estoy! ¡Ecce Venio! 
Eres tú quien fuiste nuestro guía, 
nuestra luz, 
nuestro modelo perfecto, 
nuestra fuerza 
y nuestro consuelo. 
¡Continúa, padre! 
Que seamos tus imitadores, 
como tú lo fuiste de Jesucristo. 
Guarda a todos los que Jesús te ha dado. 
Defiende, defiende tu obra, 
la obra misma de Jesús y de María. 
¡Que seamos santos y perfectos! 
Amén 

         Está también el espíritu razonador. Felipe acaba de ser llamado por el Mesías, 
hace participar de su alegría al primero que encuentra, a Natanael. Este le responde: 
De Nazaret no puede salir nada bueno (Jn 1, 46). Pero enseguida renuncia a los razona-
mientos de una falsa sabiduría y grita: Tú eres el Hijo de Dios (Jn 1, 49). 
         ¡Qué difícil es esa renuncia! Durante la Última Cena, San Pedro está lleno, y con 
derecho, de sentimientos de una humildad profunda ante Nuestro Señor que le quiere 
lavar los pies; y al mismo tiempo, un celo indiscreto pone al apóstol en situación de ser 
excluido del Reino de los Cielos: No podrás compartir mi suerte (Jn 13, 8). 
         Anteriormente había confesado la divinidad de su Maestro y, enseguida, movido 
por un celo ciego, quiere  impedir a su Maestro que salve al mundo por medio de la 
Cruz. Por eso merecerá esta dura corrección: Retírate, ve detrás de mí, Satanás (Mc 8, 
33). 
 
Oración de los fieles: 
⇒ Para que los encuentros ELAB que se realicen, sirvan para dar un 

nuevo impulso a la vida y a la misión de Betharram en Argentina, 
Uruguay, Brasil y Paraguay. 

⇒ Para que en nuestra Provincia los Superiores de las comunidades 
sean verdaderos animadores de la vida y de la misión betharramita. 

⇒ Intenciones de la comunidad. 
⇒ Intenciones personales. 
 
Oración de la disponibilidad: 

¡Cuánto me has amado, Dios mío! 
¡Cuánto has hecho para que yo te ame, Dios mío! 
¡Cuánto has deseado y sigues deseando que yo te ame! 
¡Aquí estoy, Dios mío, aquí estoy! 
Mi corazón está dispuesto. 
No me niego a nada que pueda probarte mi amor. 
¿Qué quieres que haga? 
¡Aquí estoy! 

 
Canto final: Aquí estoy, Señor Nº 6 



Canto Gloria y honor  Nº 2 
Oración del Padre Etchecopar. 
Proclamación de la Palabra Col 1, 1-13 Oramos para que Dios les haga 
conocer perfectamente su voluntad. 
Salmo 33  
Ant: Prueben que bueno es el Señor. 
 

Bendigo al Señor en todo momento, 
su alabanza está siempre en mi boca; 
mi alma se gloria en el Señor: 
que los humildes lo escuchen y se alegren. 

Proclamad conmigo la grandeza de l Señor, 
ensalcemos juntos su nombre. 
Yo consulté al Señor, y me respondió, 
me libró de todas mis ansias. 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, 
vuestro rostro no se avergonzará. 
Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha 
y lo salva de sus angustias. 

El ángel del Señor acampa  
en torno a sus fieles y protege. 
Gustad y ved qué bueno es el Señor, 
dichoso el que se acoge a él. 

Todos sus santos, temed al Señor, 
porque nada les falta a los que le temen; 
los ricos empobrecen y pasan hambre, 
los que buscan al Señor no carecen de nada. 

 
Meditación de San Miguel: Discernimiento de espíritus (DS 304-305) 
 

Un peligro muy temible en las comunidades es poner mal espíritu cuando hay 
que cumplir los deberes más santos. Cada uno se presenta con disposiciones bien dife-
rentes. Existe el espíritu tentador de los escribas y de los fariseos. Se acercaban a 
Nuestro Señor y le decían: Queremos ver un signo tuyo (Mt 12, 38). El divino Salvador 
se digna responder a esos hombres malintencionados y les revela el milagro de la Re-
surrección. 
          San Andrés se acerca a Nuestro Señor con un espíritu muy diferente: ¿Maestro, 
dónde vives? (Jn 1,38). Es un espíritu de valentía, pero también de obediencia a la pa-
labra de Juan Bautista, que le acababa de mostrar el Cordero de Dios. 

Canto Entonemos un himno de gloria Nº 1 
Oración del Padre Etchecopar 
Evangelio Mt 13, 44-56 El reino de Dios se parece un tesoro... 
Salmo 15  
 
Ant: Me encanta mi heredad, que es el Señor. 

Dios resucitó a Jesús rompiendo 
las ataduras de la muerte (He 2/24) 

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; 
yo digo al Señor: “Tú eres mi bien”. 
Los dioses y señores de la tierra 
no me satisfacen. 

Multiplican las estatuas 
de dioses extraños; 
no derramaré sus libaciones con mis manos, 
ni tomaré sus nombres en mis labios. 

El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; 
mi suerte está en tu mano: 
me ha tocado un lote hermoso, 
me encanta mi heredad.  

Bendeciré al Señor, que me aconseja, 
hasta de noche me instruye internamente. 
Tengo siempre presente al Señor, 
con él a mi derecha no vacilaré. 

Por eso se me alegra el corazón,  
se gozan mis entrañas, 
y mi carne descansa serena. 
Porque no me entregarás a la muerte, 
ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción. 

Me enseñarás el sendero de la vida, 
me saciarás de gozo en tu presencia, 
de alegría perpetua a tu derecha. 

 
Meditación de San Miguel: Buscar lo único necesario. (DS 96-98) 
 

Desgraciadamente, hay un desorden que caracteriza a la especie humana. Se 
complace en echar por tierra el plan de Dios, en no tener ningún miramiento para con 
la Voluntad de Dios, con su palabra. Con ésta, por ejemplo: Busquen primero el reino 
de Dios y lo demás se les dará por añadidura (Mt 6/33). Ese es el orden establecido por 
Dios: Busquen primero. Se trata de una promesa que tiene como garantía su palabra 



inefable. No se tiene para nada en cuenta, se desmiente completamente la Palabra de 
Dios, no tiene ningún cuidado de sus promesas. El dice: No se preocupen más del Re-
ino celestial; por lo demás no se inquieten, yo me encargo, cuenten conmigo. 

Y sin embargo, ¿cuántas cosas nos inquietan? Y con esa manera de actuar, ¿no 
estamos en contra de Jesucristo? Se tiene acaso más respeto a esa otra palabra del Di-
vino Maestro a sus apóstoles: Aquí abajo tristeza; en el cielo alegría: este es lo que he 
querido compartir con ustedes; el mundo por su parte tendrá esa falsa alegría y esa feli-
cidad mentirosa con que se contenta. 

¿No hay quien rechaza la herencia de los apóstoles, esa santa tristeza, la dicha 
de nuestra salvación? ¿Por qué ese Hermano es tan taciturno y tan replegado sobre sí 
mismo? Aspira a la alegría del mundo, es infiel a su vocación y no aprecia la Palabra y 
las promesas de Dios. 

Busquemos antes que nada lo único necesario, el Reino de Dios, el cumplimiento 
de su voluntad; lo demás se nos dará, no como recompensa, sino por añadidura. La 
recompensa vendrá, después de la muerte, será magnífica, muy abundante. (Gen 
15/1) La añadidura recibida en la tierra, Dios siempre la ha dado con abundancia, co-
mo lo prueba la historia. Un rey de Francia decía que San Benito había adquirido con 
su Regla más dominios que los que habían conquistado con la espada los soberanos 
del reino. 

San Ignacio, durante una carestía extrema durante la cual los más ricos se vie-
ron obligados a despedir a varios criados, llegó a aumentar el número de religiosos en 
el Colegio Romano. Se lo reprocharon como una imprudencia; pero Dios bendijo la 
confianza de su servidor. Cuando todo era miseria generalizada, el Colegio Romano fue 
provisto de todo con abundancia. En el momento de la comida, cuando se bajaba al co-
medor, cuando iba a faltar el pan, se veían llegar abundantes provisiones... Un día al 
abrir la puerta para meter la leña, encontraron en el umbral bolsas llenas de trigo, 
traídas por hombres o por ángeles. Ese mismo día uno de los proveedores recibía una 
limosna considerable y un desconocido entregaba a un Hermano una bolsa llena de 
dinero. Uno de los religiosos le dijo a San Ignacio: Verdaderamente, es un milagro. El 
santo le respondió: No, lo contrario sería un milagro; el milagro sería que Dios fuera infiel 
a su Palabra. 

Con ese espíritu busquemos todos el Reino de Dios. Algunos tibios, un solo Ju-
das basta para arruinar toda la comunidad. San Juan Crisóstomo, al hablar del gran 
peligro que corría la barca de los apóstoles, dice que casi se hundió porque en ella es-
taba Judas. 

 
Oración de los Fieles: 
⇒ por el RP Superior General y su Consejo 
⇒ para que pongamos en práctica en nuestra Provincia las orientacio-

nes del Superior General y del Capítulo General. 
⇒ Intención de la Comunidad 
⇒ Intenciones Personales 
 

desconocido? Digamos con San Pablo: ¿Qué quieres que haga? Y luego, al saber lo que 
tenemos que sufrir estando al servicio de nuestro Maestro, para expresarle nuestro 
amor, olvidemos del pasado, lancémonos hacia adelante (Fil 3, 13). 
         Monseñor D’ASTROS decía al padre GUIMÓN y a mí: Comiencen su obra y, sin 
adelantarse a la Providencia, síganla en todas sus indicaciones con generosidad y per-
severancia. 
         Mostrémonos así, Dios nos hará así: nos bendecirá como ha bendecido a las 
Hijas de la Cruz. Los comienzos de su obra han sido oscuros; pero entraron y camina-
ron valientemente en el camino de la Providencia y Dios les ha dado una fecundidad 
prodigiosa. 
 
Oración de los fieles: 
⇒ Para que todos los betharramitas del mundo, religiosos y laicos, reavi-

ven las virtudes del carisma, al celebrar cada fiesta de nuestra Con-
gregación. 

⇒ Para que el Señor haga crecer en cantidad y calidad a Betharram en 
Argentina y Uruguay. 

⇒ Intenciones de la Comunidad. 
⇒ Intenciones personales. 
 
Oración del Aquí Estoy: 

Aquí estamos, María, recíbenos y preséntanos a tu divino Hijo. 
Dios te salve, María... 
Aquí estamos, Jesús recíbenos de manos de tu Santa Madre 
y preséntanos a tu Padre. 

Alma de Cristo, santifícame. Cuerpo de Cristo, sálvame. 
Sangre del costado de Cristo, lávame. 
Pasión de Cristo, confórtame. ¡Oh mi buen Jesús, óyeme! 
Dentro de tus llagas escóndeme, no permitas que me aparte de ti. 
Del maligno enemigo, defiéndeme. 
En la hora de mi muerte, llámame y mándame ir a ti, 
para que con tus Santos te alabe, 
por los siglos de los siglos. Amén {Oración de San Ignacio} 

Aquí estamos, Padre eterno, 
recíbenos de manos de tu amadísimo Hijo. 
Nos abandonamos a tu Amor. 
Sí, Dios mío, aquí estamos sin condiciones, ahora y siempre, 
bajo la guía de tu Espíritu Santo y de nuestros ángeles custodios 
y santos patronos. 
Padre Nuestro... 

Canto final: Simple oración Nº 9 



Señor, escucha mi oración; 
tú, que eres fiel, atiende mi súplica; 
tú, que eres justo, escúchame. 
No llames a juicio a tu siervo, 
pues ningún hombre vivo  

es inocente frente a tí. 
El enemigo me persigue a muerte, 

empuja mi vida al sepulcro, 
me confina a las tinieblas 
como a los muertos ya olvidados. 
Mi aliento desfallece, 
mi corazón dentro de mí esta yerto. 

Recuerdo los tiempos antiguos, 
medito todas tus acciones, 
considero las obras de tus manos 
y extiendo mis brazos hacia ti: 
tengo sed de ti como tierra re seca. 

Escúchame en seguida, Señor, 

que me falta el aliento. 
No me escondas tu rostro, 
igual que a los que bajan a la fosa. 

En la mañana hazme escuchar  
tu gracia, 

ya que confío en ti. 
Indícame el camino que he  

de seguir, 
pues levanto mi alma a ti. 

Líbrame del enemigo, Señor, 
que me refugio en ti. 
Enséñame a cumplir tu voluntad,  
ya que tú eres mi Dios. 
Tu espíritu, que es bueno, 
me guíe por tierra llana. 

Por tu nombre, Señor, consérvame vivo; 
por tu clemencia, sácame de  

la angustia. 

Meditación de San Miguel: Los auténticos betharramitas (DS 296-297) 
 

¿Quiénes son los que hacen el bien en una comunidad? Las almas generosas, 
dispuestas a continuar la obra divina en medio de mil obstáculos; que esperan encon-
trar en ello, no ángeles, sino hombres que se manifiestan como hombres y actúan co-
mo hombres, y que, ante las dificultades, saben anonadarse, vivir y morir. Es el caso 
del padre BAILLIENCOURT y del padre ROSSIGNEUX: los dos sacrificaron buenas po-
siciones, supieron mantenerse fieles a su vocación y se convirtieron en las columnas 
de la comunidad.  

El padre ROSSIGNEUX, especialmente, esperaba encontrar aquí hombres y no 
ángeles... y los encontró. 

¿Y qué hizo? Se anonadó. Se lo hubiera considerado un hombre insignificante, 
que no se daba cuenta de nada (era profesor adjunto de la Universidad). Si se decía de-
lante de él una estupidez parecía que no la había escuchado. ¡Así murió! ¡Qué edifica-
da dejó la comunidad! Su recuerdo no se borrará. No cabe duda que desde lo alto del 
cielo, con sus oraciones, nos va a obtener su espíritu de generosidad y de sacrificio. 

¿A quiénes bendice Dios? Al padre CESTAC. Una vez emprendida la obra de 
Dios, la continuó a pesar de toda clase de obstáculos, y el resultado es la arena con-
vertida en tierra fértil... Además, cuántas pecadoras están hoy en el camino del bien y 
de la virtud más excelsa. 
          Imitemos esos ejemplos; no demos la espalda a nuestra vocación: ¡es demasiado 
santa y demasiado hermosa! ¿Qué hemos ganado oponiéndonos a ella? Estamos de s-
conocidos. 
          ¿No hemos comprendido esa verdad, esta mañana, al meditar sobre le pecado, al 
contemplar nuestra alma en este cuerpo infecto, en esta casa de fuerza, desgradado, 

Oración del Aquí Estoy: 
Aquí estamos, María 
recíbenos y preséntanos 
a tu divino Hijo. 
Dios te salve, María... 

Aquí estamos, Jesús 
recíbenos de manos de tu Santa Madre 
y preséntanos a tu Padre. 
Alma de Cristo, santifícame. 
Cuerpo de Cristo, sálvame. 
Sangre del costado de Cristo, lávame. 
Pasión de Cristo, confórtame. 
¡Oh mi buen Jesús, óyeme! 
Dentro de tus llagas escóndeme, 
no permitas que me aparte de ti. 
Del maligno enemigo, defiéndeme. 
En la hora de mi muerte, llámame 
y mándame ir a ti, 
para que con tus Santos te alabe, 
por los siglos de los siglos. Amén {Oración de San Ignacio} 

Aquí estamos, Padre eterno, 
recíbenos de manos de tu amadísimo Hijo. 
Nos abandonamos a tu Amor. 
Sí, Dios mío, aquí estamos sin condiciones, 
ahora y siempre, 
bajo la guía de tu Espíritu Santo 
y de nuestros ángeles custodios 
y santos patronos. 
Padre Nuestro... 
{Oración de San Miguel} 
 

Canto final: Aquí estoy, Señor Nº 6 

Canto Gloria y Honor a Miguel Nº 2 
Oración del Padre Etchecopar 
Evangelio Mt 13, 24-30 y 36-42 El campo es el mundo, la buena semilla 
son los que pertenecen al Reino... 
Salmo 22  
 
Ant: El Señor es mi Pastor 



El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 

me conduce hacia fuentes tranquilas 
y repara mis fuerzas; 
me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. 

Aunque camine por cañadas oscuras, 
nada temo, porque tú vas conmigo: 
tu vara y tu cayado me sosiegan. 

Preparas una mesa ante mí, 
enfrente de mis enemigos; 
me unges la cabeza con perfume, 
y mi copa rebosa. 

Tu bondad y tu misericordia me acompañan 
todos los días de mi vida, 
y habitaré en la casa del Señor 
por años sin término. 
 

Meditación de San Miguel: Sumisión a Dios en las pruebas (DS 101-103) 
 
Está en el plan providencial de Dios que haya herejías y que los malos estén mez-

clados con los buenos, hasta en la Iglesia. Desgraciadamente, en la práctica no se tiene 
en cuenta esta doctrina; nos exasperamos, nos irritamos, nos escandalizamos cuando 
escuchamos decir al Maestro: Es inevitable que haya escándalos (Mt 18/7). Como los ser-
vidores del cielo indiscreto, de los que habla el Evangelio, quisiéramos arrancar lo que 
parece inútil o nocivo pero que está en los designios de Dios. A ésos Jesús les dice: Dejen 
que crezca la cizaña, no sea que al arrancarla, arranquen también el trigo (Mt 13, 29-30). 

Sacar bien del mal, esa es la particularidad de los predestinados. Es como tenemos 
que aprovechar las tentaciones, las penas y las tribulaciones que Dios nos envía; porque 
Él es el autor de todo, salvo del pecado. Los castigos por el pecado son obra suya y, el 
pecado, aunque no lo quiere, lo permite positivamente: Es inevitable que haya escánda-
los. Es inevitable que haya herejías (1 Cor 11/19). El pecado hace parte entonces de la 
realización de sus planes, para incitar a los justos y formar a los novicios para reinar en 
el cielo. Dios saca bien del mal; ¿no ha sacado su gloria de la vergüenza de  la Cruz y del 
deicidio la salvación del ser humano? 

Santifiquémonos pues, no sólo con las virtudes de los hermanos, sino también con 
sus escándalos. Dios los permite; más todavía, los quiere, no por sí mismos, sino por no-
sotros, para que nos santifiquemos; así como permite que el demonio nos ronde rugien-
do para tentarnos. 

Si tenemos que estar atentos a la voluntad de Dios hasta en la desgracia y en el pe-
cado, ¡qué desordenado es rechazar lo que es desagradable por ser desagradable! Heli 
recibe de Samuel la noticia de su ruina, ¿qué responde? Él es el Señor, que haga lo que le 
parezca bien (1Sam 3/18). Es una respuesta admirable ante una amenaza de muerte. 
Así tendríamos que responder nosotros en todo momento, para ser y parecer lo que so-
mos y arrastrar a otros al cumplimiento del deber. 

Oración de los fieles: 
⇒ Para que las comunidades betharramitas de Francia, Italia, Inglate-

rra y España se renueven en número y en calidad para responder 
al llamado del Papa a la Nueva Evangelización. 

⇒ Por todas las comunidades de nuestra Provincia para que afiancen 
su fidelidad al carisma betharramita. 

⇒ Intenciones de la comunidad. 
⇒ Intenciones personales. 
 
Oración por la Congregación: 

Dios mío, 
no mires mis pecados, 
sino la Congregación que concibió 
y formó tu Sagrado Corazón. 
Dígnate concederle tu paz. 
Esa única paz que, según tu voluntad, 
pueda pacificarla y unir estrechamente 
a todos los que la componen 
entre sí, con sus superiores 
y con tu Divino Corazón, 
para que sean Uno, como Tú eres Uno 
con tu Padre y el Espíritu Santo. 
Amén, Fiat, Hágase. 

 
Canto final: Queremos ser, Señor Nº 10 

Canto Señor, Aquí estoy Nº 4 
Oración del Padre Etchecopar 
proclamación de la Palabra Fil 2, 1-11 Tengan los mismos sentimientos 
que Cristo Jesús 
Salmo 142  
 
Ant : Enséñame a cumplir tu voluntad ya que tú eres mi Dios. 



Canto Gloria y honor Nº 2 
Oración del Padre Etchecopar. 
Proclamación de la Palabra Jn 15, 1-17 Yo los llamo amigos, porque les 
he dado a conocer todo lo que oí de mi Padre. 
Salmo 102 {Miércoles IV, Oficio de Lecturas} 
Ant: El Señor siente ternura por sus fieles como un Padre. 
Meditación de San Miguel: Dios es el autor primero de la Congregación 
(DS 271-273) 

 
Dios, su sabiduría y su bondad infinitas, la ley interior que el Espíritu Santo im-

prime en nuestros corazones, la Regla y todos los medios exteriores que nos ayudan a 
ubicarnos para ser conducidos por la ley del amor: eso es, en sustancia, la primera re-
gla del Sumario, en ella están indicados con una precisión admirable el origen, el fin, 
los medios de la vida religiosa y de nuestra vocación. ¡Ojalá comprendamos esa doctri-
na, la pongamos en práctica, hagamos que los demás la saboreen y la practiquen! 

En primer lugar, es Dios quien ha hecho nuestra obra, por eso es santa; los hom-
bres no hubieran podido ni empezarla. La primera propuesta de establecer una Con-
gregación en Betharram la hizo en un recibidor, en Arudy, Sor María Perpetua; se re-
chazó la idea. Más tarde, el Obispo, aunque no se oponía, miraba la cosa como imposi-
ble; después, cuando comenzó todo, los hombres que se dedicaron a ella solo le traje-
ron problemas. El hecho es verdadero y Dios tuvo que intervenir. 

¡Qué sentimientos tendría que inspirarnos esa intervención divina! ¡Qué amor, 
qué respeto hacia la Congregación! ¡Qué perplejidad por haber sido llamados a formar 
parte de ella! ¡Qué dedicaci ón gozosa y constante para trabajar por sus intereses, para 
formar hombres dignos de ella, capacitados, desprendidos, entregados, hombres di s-
puestos a todo, desprendidos de todo, totalmente abiertos a quien corresponde! Hay 
que mirar en ella a Dios como su principio y su autor y desde esa perspectiva, estimar-
la y llamarla santa, como se dice vulgarmente en nuestras comunidades: nuestra san-
ta regla, nuestra santa comunidad.  

Hay que ver en Dios al autor y al conservador de la Congregación: Él la gobierna, 
el Señor es mi pastor (Sal 22,1), Él va a conservarla. Esa confianza tiene que ser como 
la roca firme sobre la que tiene que establecerse y desafiar todas las dificultades. 

Dios ha consagrado nuestra obra. ¡Ese pensamiento debe echar por tierra todo 
ese desorden de a preciaciones, de ideas personales, de tristes predicciones, de chismes 
pesimistas, que hacen de nosotros demonios encarnados ante Dios y ante los hombres! 

Con todas esas críticas, se disgusta a los demás, se arruina la obra de Dios, se 
eterniza el mal, se resquebraja el corazón de los superiores; y eso, a veces, con piado-
sas intenciones. ¿No hay en ello materia de pecado mortal? 

¿De dónde vienen esos desórdenes? De que no seguimos la ley del amor que el 
Espíritu Santo imprime en nuestras almas. 

Aunque nos suceda una desgracia bendigamos al Señor: es un mandato, bendito 
sea el nombre del Señor (Jb 1/21). Pero el que sólo busca cumplir el mandato, no lo 
cumplirá nunca. Por consiguiente hay que apuntar a la sumisión amorosa, y decir así, al 
menos con un comienzo de amor. 

Cuántas veces a lo largo del día tenemos a flor de labios: “¡Mi corazón está di s-
puesto, Dios mío, mi corazón está dispuesto!” ¡Ay, si tuviéramos eso bien metido en el 
corazón y lo pudiéramos decir sin mentir: Estoy dispuesto, Señor, y dispuesto a todo! 
¡Qué dicha tan grande! En eso andaba el piadoso David. En medio de todas las tribula-
ciones decía: El Señor es mi pastor, nada me falta (Sal 22/1). 

 
Oración de los fieles: 
⇒ Por la unidad de la Congregación. 
⇒ Por el Padre Provincial y su Consejo para que sean los animadores 

de la vida betharramita de la Provincia. 
⇒ Intención de la Comunidad. 
⇒ Intenciones personales. 
 
Oración del seguimiento del padre Etchecopar: 

Señor Jesús, 
mi Señor y mi dueño invencible, 
aquí estoy, aquí estamos, 
siguiendo a nuestro Fundador, 
para anonadarnos siempre,  
para trabajar siempre, 
en los límites de nuestros cargos, 
vivir y morir en ellos, 
humildes, obedientes, constantes, contentos; 
es la ley que Tú fundaste y seguiste, 
y que es tanto nuestra ley como tu ley. 

La queremos porque Tú la quisiste 
en el fondo de nuestros corazones: 
Tu ley en medio de mi corazón. 
Queremos cumplir como Tú esta ley del combate 
con las únicas armas de la verdad y la caridad, 
y siempre antes por amor que por otros motivos, 
según el pensamiento del Padre Garicoits,  
y principalmente por el premio de tu amor 
y para que nuestro corazón pueda poseer tu corazón, 
ya que tú eres el Dios de nuestro corazón, 
y tu Corazón nuestra herencia en la eternidad.  
 

Canto final: Para hacer tu voluntad Nº 7 
 



Canto Entonad de Miguel Nº 3 
Oración del padre Etchecopar 
Proclamación de la Palabra Ef 4, 1-6 Viviendo en la verdad y en el 
amor, crezcamos plenamente, unidos a Cristo . 
Salmo 118, 97-112 
 

¡Cuánto amo tu voluntad!: 
todo el día la estoy meditando; 
tu mandato me hace más sabio que mis enemigos, 
siempre me acompaña; 
soy más docto que todos mis maestros, 
porque medito tus preceptos. 

Soy más sagaz que los ancianos, 
porque cumplo tus leyes; 
aparto mi pie de toda senda mala, 
para guardar tu palabra; 
no me aparto de tus mandamientos, 
porque Tú me has instruido. 

¡Qué dulce al paladar tu promesa: 
más que miel en la boca! 
Considero tus decretos, 
y odio el camino de la mentira. 

Lámpara es tu palabra para mis pasos, 
luz en mi sendero; 
lo juro y lo cumpliré: 
guardaré tus justos mandamientos; 
¡estoy tan afligido! 
Señor, dame vida según tu promesa. 

Acepta, Señor, los votos que pronuncio, 
enséñame tus mandatos; 
mi vida está siempre en peligro, 
pero no olvido tu voluntad;  
los malvados me tendieron un lazo, 
pero no me desvié de tus decretos. 

Tus preceptos son mi herencia perpetua, 
la alegría de mi corazón; 
inclino mi corazón a cumplir tus leyes, 
siempre y cabalmente. 
 

El reino de la humanidad es el olvido de Dios; la revelación contra Él, el crimen 
de Lucifer, el crimen que precipitó un tercio de los ángeles al infierno. Es el mismo cri-
men que nos traerá el reino del Anticristo. Sí, cuando la humanidad, en cierta medida, 
haya expulsado a Dios, entonces vendrá el fin del mundo; el Anticristo será el fruto de 
ese amor a sí mismo, egoísta, monstruoso, horrible. 

¿Queremos curar el mundo y curarnos a nosotros mismos? Hagamos ver a Dios 
en todas las cosas; sacrifiquemos todo a Dios, que reine en nosotros y sobre todos sus 
enemigos. 
 
Oración de los fieles: 
⇒ Por las misiones en Tailandia, Costa de Marfil y África central. 
⇒ Por todos los jóvenes que pertenecen y trabajan en los grupos de 

nuestras obras. 
⇒ Intenciones de la comunidad. 
⇒ Intenciones personales. 
 
Oración de San Ignacio: 

Tomad, Señor, y recibid,  
toda mi libertad,  
mi memoria, 
mi entendimiento 
y toda mi voluntad, 
todo mi haber  
y mi poseer; 
vos me lo disteis, 
a vos Señor, lo torno; 
todo es vuestro, 
disponed a toda vuestra voluntad. 
Dadme vuestro amor y gracia, 
que ésta me basta. 
Amén 

 
Canto final:  
Estoy pensando en Dios Nº 8 



Sea lo que sea, te doy las gracias. 
Estoy dispuesto a todo, lo acepto todo, 
con tal que tu Voluntad se cumpla en mí 
y en todas tus creaturas. 
No deseo nada más, Padre. 
Te confío mi alma, 
te la doy con todo el amor del que soy capaz. 
Porque te amo, necesito darme, 
ponerme en tus manos, sin medida, 
con una infinita confianza, 
por saber que eres mi Padre.           Amén 

 
Canto final: Desde el fondo del tiempo Nº 12 

Canto Entonad de Miguel Nº 3 
Oración del Padre Etchecopar 
Proclamación de la Palabra Jn 12, 20-28 El que quiera servirme que me siga 
Salmo 24 {Jueves I, hora intermedia} 
Ant: Señor, enséñame tus caminos. 
Meditación de San Miguel: Hay que reinstalar el Reino de Dios (DS 82-84) 

 
Si ya no hay más en la tierra ni caracteres, ni familia, ni patria, hay que echarle 

la culpa a la Revolución que substituyó el reino de Jesucristo por el del hombre. 
La gente más buena se olvida de que Dios es el alfa y la omega, el principio y el 

fin de las cosas y lo refiere todo a la humanidad. Eso se ve muy claro en el mundo, en-
tre los pueblos; y, en pequeño, en los individuos, en las familias y en las comunidades 
religiosas. Pero tanto aquí como allí, sobre todo aquí, es una gran desgracia. 

Sí, aquí donde hacemos profesión de extender el Reino de Dios en nosotros mis-
mos y a nuestro alrededor, es mucho más monstruoso que en el mundo, es el lugar de 
las tinieblas. Pero en las familias cristianas, en el clero y hasta en las comunidades re-
ligiosas ¿qué vemos, por desgracia, muy a menudo? La preocupación por el yo, el yo se 
convierte en el fin de las cosas. Y como consecuencia, todo se rebaja, se degrada en 
sensualismo. Todo sucumbe y se envilece, la filosofía, la teología, los caracteres y los 
ministerios más nobles. No se ve más que el yo, no se piensa más que en el yo, y luego 
vienen todas esas preocupaciones materi alistas en que se pierde la gente del mundo. 
¡Qué pérdida de tiempo! ¡Qué barbaridad y también qué escándalo! Se pone al hombre 
en el lugar de Dios; nos materializamos, nos humanizamos en vez de divinizarnos, en 
vez de ser unos para otros imágenes de Nuestro Señor Jesucristo, que refiere todo a su 
Padre, para que, al vernos unos a otros, descubramos a Dios para glorificarlo; a fin de 
que ellos vean sus buenas obras y glorifiquen al Padre que está en el cielo. (Mt 5/16) 

Meditación de San Miguel: Docilidad a la Palabra de Dios (DS 153-155) 
 
La palabra de Dios produce dos efectos: corrige a las alm as viciosas y estimula a 

las almas virtuosas. ¿Cuáles son los vicios que corrige? Los vicios voluntarios de nues-
tros caprichos, en los cuales nos complacemos; los hace involuntarios y mueve la vo-
luntad para poder resistir enérgicamente. 

La Santa Eucaristía produce el mismo efecto. El cuerpo de nuestro Señor y la Pa-
labra de Dios: son las dos mesas donde se sirve el alimento celestial que alimenta y 
fortalece nuestras almas: mesa del sagrado altar, mesa de la ley divina. 

Hay que estar de acuerdo con la Palabra divina, adversario irreconciliable de to-
dos los vicios, que nos acusará en el tribunal de Dios. Trata de llegar enseguida a un 
acuerdo con tu adversario..., no sea que te entregue al juez... y te pongan preso (Mt5/25) 

La docilidad a esta Palabra divina es un bien más precioso que el don de los mi-
lagros. Una mujer proclamaba un día el incomparable privilegio de la maternidad divi-
na: La Santísima Virgen es más dichosa por haber sido fiel a la Palabra de su Dios que 
por haberlo concebido a él mismo en su casto vientre. El efecto de la Palabra divina es 
la reforma de la voluntad y la humildad del espíritu.  

La rectitud de corazón trae la luz al alma: El que obra conforme a la verdad se 
acerca a la luz (Jn 3/21). Ese es el motivo por el que Dios quiere llamarse el Dios de 
nuestro corazón y no de nuestro espíritu. Dios de mi corazón (Sal 72/26), para hacer-
nos entender que a sus ojos las mayores cualidades del espíritu no son nada sin la 
humildad y la docilidad del corazón. ¡Cuántos se pierden porque el Dios de su inteli-
gencia no es el Dios de su corazón! 

¿Para qué sirven a menudo los sermones elocuentes y muy aplaudidos? Se cree 
que se ha hecho un gran bien y no se ha hecho nada por falta de pureza en el corazón 
y de rectitud en la voluntad.  

¿Qué es la devoción? Un sentimiento humilde y piadoso. Según esta definición 
atribuida a San Agustín, la devoción está en los corazones animados por un doble sen-
timiento: el de la propia miseria y el del amor divino. Así que no hay virtud auténtica, 
fuera de esta humildad, y de esta caridad. Para conseguirlos, tenemos que ser menos 
hombres que rezan, que una continua oración. No gente que pide, sino la petición mis-
ma. Tenemos que gritar sin parar: ¡Auxilio, Dios mío! 

Sin esa reforma de la voluntad, damos vueltas en las tinieblas; y por el contrario, 
llegará la luz con la práctica de la virtud: El que cobra conforme a la verdad se acerca a 
la luz (Jn 3/21).  

Predicadores, ¿quieren hacer buenas instrucciones, llenas de una luz ardiente? 
Obren conforme a la verdad, practiquen aquello de lo que quieren persuadir a otros. 

Escolásticos, ¿quieren hacer estudios sanos, sólidos, provechosos para ustedes y 
para los demás, en una palabra, adquirir una ciencia llena de sabiduría? Obren con-
forme a la verdad, practiquen lo que aprenden. 

Los hermanos más jóvenes son bastante más sabios y muy sabios si son virtuo-
sos. David, entre sus rebaños y en el tumulto, más que los ancianos y los sabios de su 
época: soy más sagaz que los ancianos, porque observo tus decretos (Sal 118/100). 

Fulano de tal, un laico, al confiar a su hijo a maestros religiosos decía: Quiero 



que mi hijo sea bueno, que aprenda a rezar y a practicar la virtud; será suficientemente 
sabio, cuando sea honesto y virtuoso. Esa es la buena doctrina; me impresionó escu-
charla de la boca de un laico, y fue al escucharla cuando pensé en hacerles esta re-
flexión sobre la Palabra de Dios. Por eso, para progresar en la verdadera ciencia, purifi-
quemos nuestros corazones progresivamente, como elevándonos progresivamente. Di-
choso el hombre cuyo auxilio viene de Ti. Tiene en su corazón peldaños para escalar... El 
legislador lo bendecirá. Progresará de virtud en virtud. (Sal 93, 6-7) 

 
Oración de los fieles: 
⇒ Por los formadores betharramitas, para que les permitas renovarse 

y ayudar así a todos los estudiantes. 
⇒ Para que nuestra Provincia viva en una actitud constante de discer-

nimiento en las personas y en las obras. 
⇒ Intenciones de la comunidad. 
⇒ Intenciones personales. 
 
Oración del Padre Etchecopar: 

Corazón de Jesús 
dulce como el corazón de una madre, 
el más dulce de todos los corazones, 
lléname de dulzura, de paciencia, 
de afabilidad, de caridad.  

Corazón de Jesús,  
humilde como el corazón de un niño, 
líbrame del orgullo, 
enséñame la pequeñez de corazón y de espíritu 
que hace a uno digno del Reino de los cielos... 

Finalmente, dulce y tierno corazón, 
estamos todos postrados a tus pies; 
recíbenos a todos por las manos 
de nuestro bueno y venerado Fundador. 

Divino Corazón, 
a él le inspiraste la idea de esta obra, 
a él le encargaste 
la dura tarea de comenzarla, 
de continuarla en medio  
de todos los obstáculos. 

Recíbenos, bendícenos, 
llénanos de tu fuerza, llénanos de tu dulzura, 
llénanos de tu Espíritu, llénanos de tu amor. 
 

Canto final: Hombres nuevos Nº 11 

mentos despojados de todo, sobre todo de sí mismos, totalmente abandonados en su 
corazón a la acción del Espíritu Santo, a la ley del amor y de caridad que tiene la cos-
tumbre de imprimir en ellos y a la gran ley de la obediencia, al ejemplo de Nuestro Se-
ñor, bajo estos dos aspectos: El Espíritu del Señor está sobre mí porque me consagrado 
por la unción; se anonadó y se hizo obedi ente hasta la muerte de cruz, lo que resume 
esta única palabra: ¡Aquí estoy! 

Si no renegamos de nuestra profesión de sacerdotes auxiliares del Sagrado Cora-
zón de Jesús y si no nos alistamos bajo la bandera de Satán, todo en nuestra conducta 
deliberada, tiene que responder al Espíritu Santo y a nuestros superiores: ¡Aquí estoy, 
vengo sin llegar tarde, sin poner condiciones, sin volverme atrás, por amor hacia la vo-
luntad de mi Dios...! teniendo mucho cuidado para dedicarnos a todos los medios que 
Dios y los superiores considerarán oportuno emplear para orientar los desvíos de 
nuestra conducta, falta de reflexión. 

O nuestra profesión de tender a la perfección propia y de dedicarnos con todas 
las fuerzas a la de los demás no es más que una ficción, o tenemos que poner todo el 
empeño para practicar esa doctrina. 

2º, 3º, 4º, 100º, etc, etc, ¡Aquí estoy! ¡Hágase tu voluntad en mí como en el cielo! 
Levanten entonces bien alta esa bandera, para conservar y, si hace falta, volver a 

colocar bajo esa bandera toda su vida; estudien, pidan y empleen con todas las fuerzas 
todos los medios que nuestras santas reglas ponen en sus manos para una tarea tan 
importante y absolutamente necesaria; porque los guerreros del Corazón de Jesús tie-
nen que caminar bajo esta bandera más en el campo de batalla que en los lugares de 
entrenamiento. 

Entonces, actúen con valentía y fortalezcan su corazón. Sean atentos y aplicados 
para estudiar la doctrina, avancen dichosos y reinen. ¡Amén! ¡Amén! 

¡Dios mío! ¡Dios mío! Cuándo vamos a comprender que el primero de todos nues-
tros deberes y el más indispensable, a la vez que el más precioso, consiste en prese n-
tarnos a Dios y a nuestros superiores reconociendo y confesando nuestra nada, entre-
gándonos a ellos, ocultos y entregados, diciéndoles cada uno: ¡Aquí estoy, Dios mío, 
concédeme el espíritu mismo de tu divino Hijo Nuestro Señor! 

 
Oración de los fieles: 
⇒ Por los proyectos de toda la Congregación: por la comunidad de for-

mación, por las vocaciones. 
⇒ Por la misión de Catamarca, especialmente por los misioneros per-

manentes. 
⇒ Intenciones de la comunidad. 
⇒ Intenciones personales. 
 
Oración del Hno. Carlos de Foucault: 

Padre, me pongo en tus manos, 
haz de mí lo que quieras. 



Canto Entonemos un himno de gloria Nº 1 
Oración del Padre Etchecopar 
Proclamación de la Palabra Hb 10, 1-10 Aquí estoy, para hacer tu voluntad 
Salmo 39 
Ant: No quisiste sacrificios, pero me abriste el oído: Aquí estoy. 

Yo esperaba con ansia al Señor; 
él se inclinó y escuchó mi grito: 

me levantó de la fosa fatal, 
de la charca fangosa; 
afianzó mis pies sobre roca, 
y aseguró mis pasos; 

me puso en la boca un cántico nuevo, 
un himno a nuestro Dios. 
Muchos, al verlo, quedaron  

sobrecogidos  
y confiaron en el Señor. 

Dichoso el hombre que ha puesto 
su confianza en el Señor, 
y no acude a los idólatras, 
que se extravían con engaños. 

Cuántas maravillas has hecho, 
Señor, Dios mío, 
cuántos planes a favor nuestro; 
nadie se te puede comparar. 
Intento proclamarlas, decirlas, 
pero superan todo número. 

Tu no quieres sacrificios ni ofrendas, 

y, en cambio, me abriste el oído; 
no pides sacrificio expiatorio, 
entonces yo digo: “Aquí estoy, vengo 
—como está escrito en mi libro— 
para hacer tu voluntad”. 

Dios mío, lo quiero, 
y llevo tu ley en las entrañas. 

He proclamado tu salvación 
ante la gran asamblea; 
no he cerrado los labios: 
Señor, tú lo sabes. 

No me he guardado en el pecho  
tu defensa, 

he contado tu fidelidad y tu salvación, 
no he negado tu misericordia y  

tu lealtad 
ante la gran asamblea. 

Tú, Señor, no me cierres tus entrañas, 
que tu misericordia y tu lealtad 
me guarden siempre, 
porque me cercan desgracias  

sin cuento. 

Meditación de San Miguel: Auxiliares del Corazón de Jesús (DS 45-47) 
 

¡Aquí estoy! ¡Hágase tu voluntad en mí como en el cielo! Al comenzar este nuevo 
año siento cada vez más la necesidad de recomendarles que insistan entre sus profeso-
res sobre los siguientes puntos: 

1º — Sobre el fundamento sólido de la renuncia a sí mismo y del progreso en la 
virtud, que tienen que preceder y acompañar tanto el estudio como el uso de las bellas 
letras. 

¿Quién no ve la importancia de este asunto? Sin ese fundamento, toda la erudi-
ción y los títulos posibles no podrán producir más que un falso brillo, nada de sólido, 
ruinas. No puede ser de otra manera. Dios de quien procede todo bien, pide instru-

Canto: Señor, aquí estoy. Nº 4 
Oración del Padre Etchecopar. 
Proclamación de la Palabra Hb 11, 8-28 
Salmo 26 
 

Ant: El Señor es mi luz y mi salvación. 

El Señor es mi luz y mi salvación, 
¿a quién temeré? 
El Señor es la defensa de mi vida, 
¿quién me hará temblar? 

Cuando me asaltan los malvados  
para devorar mi carne,  
ellos, enemigos y adversarios, 
tropiezan y caen. 

Si un ejército acampa contra mí, 
mi corazón no tiembla; 
si me declaran la guerra, 
me siento tranquilo. 

Una cosa pido al Señor, 
eso buscaré: 
habitar en la casa del Señor 
por los días de mi vida; 
gozar de la dulzura del Señor, 
contemplando su templo. 

Él me protegerá en su tienda  
el día del peligro; 
me esconderá en lo escondido de  

su morada, 
me alzará sobre la roca; 

y así levantaré la cabeza 
sobre el enemigo que me cerca; 
en su tienda sacrificaré 

sacrificios de aclamación: 
cantaré y tocaré para el Señor. 

Escúchame, Señor, que te llamo; 
ten piedad, respóndeme. 

Oigo en mi corazón: Buscad mi rostro. 
Tu rostro buscaré, Señor, 
no me escondas tu rostro. 

No rechaces con ira a tu siervo, 
que tú eres mi auxilio; 
no me deseches, no me abandones, 
Dios de mi salvación. 

Si mi padre y mi madre me abandonan, 
el Señor me recogerá. 

Señor, enséñame tu camino, 
guíame por la senda llana, 
porque tengo enemigos. 

No me entregues a la saña de  
mi adversario, 

porque se levantan contra mí testigos 
falsos, 

que respiran violencia. 
Espero gozar de la dicha del Señor 

en el país de  la vida. 
Espera en el Señor, sé valiente, 

ten ánimo, espera en el Señor. 
 

Meditación de San Miguel: Humildes por voluntad (DS 180-183) 
 
¿Qué pide la 11ª regla del Sumario? Estimar, buscar la humillación, no por un 

amor innato, ni por sentimiento, sino por una convicción de fe y por una generosa de-
terminación de nuestra voluntad.  

La inclinación natural al deber, al sacrificio, es muy rara. 



Lo importante, lo suficiente es el buen querer que se determina con motivaciones 
sólidas y fuertes y que pasa a través de todas las inclinaciones contrarias. 

¿Qué sentiría la casta Susana en su corazón, al verse ubicada entre su fidelidad 
a Dios por una parte y por otra una condenación y un suplicio infames, con el de s-
honor eterno para ella y para su familia? ¿Y al casto José, qué le haría sentir la pers-
pectiva de la cárcel y de la muerte? ... 

¿Y nuestros soldados, ustedes piensan que eran insensibles, en medio del tiroteo, 
ante Sebastopol? De ninguna manera; ¡fuera las repugnancias! Se les cerraban los oí-
dos, se decidían, y partían impulsados por los motivos que llevaban a la voluntad a de-
cidirse... 

Cultivemos convicciones profundas. Apoyados en ellas, dispongámonos a actuar 
en circunstancias difíciles, proponiéndole la prueba a la voluntad: ¿Qué harías en el 
supuesto de tener que procurar a Dios una gloria semejante, con la humillación o con 
la exaltación? 

Frente a las dificultades, oremos y actuemos. En situación de humillación hay 
que actuar como si estuviéramos naturalmente inclinados a ella, aunque solo tenga-
mos por ella una estima racional, y no la abracemos más que por la fe. Eso es una 
fuente de virtud y perfección: practicar la humildad como si se la practicara desde 
hace tiempo, aceptar las humillaciones como si se tuviera pasión por ellas. Tengamos 
al menos la determinación de la buena voluntad; está siempre en nuestro poder. No hay 
nada más fácil para la buena voluntad que ella misma para sí, y eso es suficiente para 
Dios (Sermo IX de Verb. Dom.). 

¿Pero dónde están los hombres de buena voluntad, a quiene s se les concede la 
paz? Son raros porque no se estima, no se ama bastante a Jesucristo. 

Y además se confunde a menudo la inclinación y el consentimiento de la volun-
tad: eso es lo que provoca que haya hombres decaídos. ¡Que haya que soportar rebelio-
nes, desórdenes, paciencia! Cuando se quiere lo contrario, cuando se decide lo contra-
rio, es suficiente y eso es todo... 

¿Cómo se puede practicar el amor por las humillaciones, suponiendo que mi glo-
ria esté unida a los intereses de Dios, de tal manera que no pueda escaparme a ella sin 
pecado venial? Temiendo el éxito, los aplausos de los hombres, tanto y más que las 
humillaciones; aceptando esa dignidad como un deber, una necesidad, como un escla-
vo que dobla su espalda bajo un peso que lo aplasta, como un criminal enviado a las 
galeras; diciendo: ¡paciencia! ... Eso es or den; el resto no es más que desorden. ¡Eso es 
orden, como lo manifiestan la fe, el sentido común, la experiencia, la experiencia sobre 
todo! 

¿No se ha visto a santos, a grandes santos, cegados por la gloria y los aplausos 
humanos, aún cuando no habían aceptado cargos de honor más que por deber, por 
pura obediencia? ¿Qué decir de ese religioso tan distinguido que acaba de ser expulsa-
do de su Congregación y que el Soberano Pontífice ha retirado de su cátedra de la Sa-
pience? Se aferraba a sus ideas, a sus industrias, en los trabajos que emprendía para 
bien de las almas. ¡Qué tiene de admirable eso! ¡Era tan aplaudido, tan admirado! Ahí 
está paralizado, quebrado, rebajado a la oscuridad. Todavía, es cierto, puede mucho 
aceptando la prueba de la mano de Dios y poniéndose en su camino. Pero acabará por 
dónde tenía que haber comenzado. 

¿Quién no va a temblar ante estos ejemplos? Temblemos en el éxito. 
Predico; me aplauden, la iglesia está llena, mi confesionario tiene una larga cola: 

eso me tiene que hacer temblar. Predico y no gusto; se vacía la iglesia diciendo: ¿quién 
es ese aparato? Semejantes pruebas sólo pueden inspirarme más valentía y esfuerzos 
más perseverantes... 

Jóvenes, escolásticos, ¡qué lejos estamos de ese espíritu de humildad! ¿Cuál es el 
objetivo que se proponen en los estudios? No hay más que ver una distribución de pre-
mios. ¡Qué manera de empolvarse de vanagloria! 

Ustedes adquieran los sentimientos de Nuestro Señor Jesucristo. Sean humildes 
en el éxito y, sin descuidar nada para salir bien, teman a las consecuencias tan fatales 
como para muchos otros. 

Hablo del diploma, ese pedazo de papel, que infla tanto. Me interesa mucho, tra-
ten de obtenerlo para una instrucción sólida, no como un fin, sino como un medio; y 
si, después de grandes y serios esfuerzos, se lo niegan, habrá que decir: ¡Mejor! 
 
Oración de los fieles: 
⇒ Por los proyectos en marcha de toda la Congregación 
⇒ Para que la misión betharramita en cada Colegio y Parroquia adquiera 

un nuevo vigor. 
⇒ Intenciones de la Comunidad. 
⇒ Intenciones personales. 
 
Oración de la disponibilidad: 

¡Cuánto me has amado, Dios mío! 
¡Cuánto has hecho para que yo te ame, Dios mío! 
¡Cuánto has deseado y sigues deseando que yo te ame! 
¡Aquí estoy, Dios mío, aquí estoy! 
Mi corazón está dispuesto. 
No me niego a nada que pueda proba rte mi amor. 
¿Qué quieres que haga? 
¡Aquí estoy! 
 

Canto final: Yo soy el Camino Nº 5 


